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Ricardo,  esposo  de.  ...  Sr.  D.  Genaro  Vencgas. 


Clara .  Srta.  D.a  Emilia  Domínguez. 

Roque,  esposo  de .  Don  José  García. 

Laura .  Srta.  Doña  Carolina  Huertas. 

Fabian,  esposo  de .  Don  José  Corcuera. 

Enriqueta  . .  Srta.  Alvarez. 

Antonia,  criada .  N.  N.’ 


La  acción  se  supone  en  Madrid,  contemporánea. 


Entiéndase  por  derecha  é  izquierda,  las  del  actor* 


Esta  otra  es  propiedad  de  su  autor ,  y  nadie ,  sin  su 
permiso ,  podrá  ponerla  en  escena. 

Los  representantes  de  la  Biblioteca  lírico-dramá¬ 
tica,  son  los  encargados  exclusivamente  de  conceder  ó  ne¬ 
gar  el  permiso  de  representación ,  del  cobro  de  los  derechos 
de  propiedad  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


A  LOS  HERMANOS 


Domingo  y  José  García 


distinguidos  actores  cómicos, 


ACTO  ÚNICO. 


Una  sala  cerrada  con  puerta  al  foro.  A  la  derecha  de  ésta,  y 
casi  en  la  ochava,  una  ventana  que  arranca  desde  medio 
metro  de  altura  del  piso,  grande,  y  cerrada  por  una  reja 
ó  cancela  de  hierro,  cuyas  hoias  de  madera  han  de  abrir 
y  cerrar  por  dentro  á  su  tiempo.  Esta  ventana  da  al  pasi¬ 
llo  ó  corredor  que  conduee  á  la  puerca  del  foro.  Ala  iz¬ 
quierda,  en  primer  término,  un  gabinete  con  puerta  prac¬ 
ticable  mirando  á  la  derecha,  y  la  parte  que  mira  al  públi¬ 
co  debe  estar  abierta  y  grande,  á  fin  de  que  el  espectador 
vea  cuanto  pase  en  su  interior.  El  gabinete,  alfombrado; 
sofá  ó  confidente,  espejo,  velador  y  sillas,  todo  déla  época. 
En  escena  alfombra,  meas,  consolas  á  cada  lado  del  foro. 
En  una  de  ellas  un  reloj,  que  da  horas  á  su  tiempo.  .Sillas, 
espejos  y  adornos  sobre  las  mesas.  Cortinas  formando  pa¬ 
bellones  en  la  puerta  del  foro  y  en  la  del  gabinete.  Cerra¬ 
dura  con  llave  en  la  puerta  de  éste,  y  que  cierro  y  abra 
por  dentro  y  con  facilidad,  oyéndose  el  ruido  de  la  llave. 
Preparada  en  el  foro  izquierda  una  mesa,  y  dispuesto  su 
servicio  para  tres  personas,  cuya  mesa  han  de  sacar  á  su 
tiempo.  Todo  el  servicio  de  la  mesa  bueno  y  limpio.  Ya 
declinando  la  tarde. 

ESCENA.  PRIMERA. 


CLARA. — Antonia,  bajando  por  el  foro  al  levantarse  el  telón. 

Clara.  Ya  lo  sabes;  cuando  lleguen  esos  señores  y  pre¬ 
gunten  por  el  señorito,  les  dices  que  pueden  en¬ 
trar  sin  temor,  y  que  estoy  sola,  pues  tu  amo 
salió  á  caballo  muy  temprano  y  hasta  mañana 
no  volverá;  estás? 


Ant. 

Clara. 
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Muy  bien.  (Dirigiéndose  hácia  el  foro.) 

A  tu  puesto,  y  cuidado.  (Vase  Antonia  foro  der»- 
cha.*;  Pues  señor,  divertida  estoy  con  lo  que  me 
sucede.  Dos  hombres  perversos,  fingiendo  amis¬ 
tad  á  mi  esposo,  y  sin  saber  lo  mucho  que  le 
amo,  pretenden  hacerme  olvidar  los  deberes  de 
buena  esposa,  engañando  á  la  vez  á  sus  pobres  y 
honradas  mujeres...  Qué  maridos!  Ellos  no  pue¬ 
den  sospechar  (Riendo.)  el  lazo  en  que  van  á 
caer.  El  plan,  de  acuerdo  con  mi  esposo,  está 
perfectamente  convenido.  He  citado  aquí  á  sus 
respectivas  consortes,  y  de  un  momento  á  otro 
deben  llegar.  Les  prometo  que  esta  vez...  (Cam¬ 
panilla  dentro  foro  derecha,  muy  á  tiempo.)  Ellas 
son;  manos  á  la  obra...  (Subiendo  hácia  el  foro.) 
Aquí  están. 

ESCENA  II. 

Clara. — Laura. — Enriqueta. — Antonia.  Esta  pasa,  sin 

detenerse,  a  la  izquierda  foro,  detrás  de  las  dos  primeras, 

Felices,  vecinita.  CApareciendo  foro  derecha.) 

Bien  venidas.  (Bajando  con  ellas  al  proscenio  y 
quedando  eu  medio  de  las  d03.) 

Por  casualidad  me  hallaba  en  casa  de  mi  amiga, 
y  por  eso  venimos  juntas. 

Tomen  ustedes  asiento.  (Toman  sillas  y  se  sien¬ 
tan,  quedando  en  medio  Ciara.)  Ustedes  dispensa¬ 
rán  la  franqueza  con  que  las  he  tratado. 

Para  eso  somos  amigas;  además,  nuestra  vecin¬ 
dad.... 

Ciertamente,  y  por  lo  mismo  yo  debí  pasar  á  ver 
á  ustedes;  pero  el  objeto  de  nuestra  entrevista 
exige  que  sea  precisamente  en  esta  casa. 

Pero,  en  fin...  (Con  impaciente  curiosidad.) 

Vamos  al  caso.  En  primer  lugar,  deseo  que  ce¬ 
nen  conmigo  esta  noche,  á  menos  que  no  tengan 
algún  inconveniente... 

Por  mi  parte,  ninguno.  (Sin  dejarla  acabar  y  cou 
resolución.)  Yo  estoy  viuda  por  ahora. 


Laura.» 
Enr.  i 
Clara. 

Enr. 

Clara. 

Laura.. 

Clara. 

Laura. 

Clara. 

Enr. 


Clara. 

Laura. 

Enr. 


Clara. 

Enr. 

Clara. 


Laura. 

Enr. 

Clara. 


Enr. 

Laura. 

Enr. 

Clara. 

Laura. 

Enr. 

Clara. 

Laura. 


Clara. 

Enr. 

Clara. 


Sí,  ell?  (Cou  intencionada  sonrisa.) 

(Muy  contenta  y  satisfecha.)  X  yo  también;  por 
que  mi  esposo  ha  marchado  á  sus  haciendas. 

El  mió  fue  á  la  heredad,  á  fin  (Lo  mismo.  Clara 
sonríe.)  de  disponer  la  venta  de  una  corta  de  le¬ 
ña,  y  por  cierto  que  el  pobrecito  partió  (Con  pena) 
de  muy  mal  humor,  por  tener  que  dejarme  sola. 
De  muy  mal  humor!...  (Con  irónica  sonrisa.)  de 
veras?... 

Ya  se  vé;  duda  usted  acaso...  (Con  seriedad  no 
muy  marcada.) 

Ah,  no  señora!...  (Apresurándose  á  tranquilizarla.) 
Con  que  el  uno  (A  Laura  y  casi  sin  poder  contener¬ 
se.)  ha  ido  á  sus  haciendas  y  el  otro  (A  Enrique¬ 
ta.)  á  disponer  un  corte  de  leña  para...  Qué  infa¬ 
mes!...  (Dando  suelta  á  su  indignación.  Movimiento 
de  gran  extrañeza  en  las  dos.)  Pobres  mujeres...  no 
somos  más  que  el  juguete  de  esos  malvados!... 
Pero  á  que  viene  todo  eso?...  (Sin  comprender.) 
Espliquese  "V  d.  señora!...  (Sin  contener  apenas  su 
impaciencia.) 

Vamos  á  ver...  (Tratando  de  calmarlas.)  A  donde 
calculan  ustedes  que  esperan  cenar  esta  noche 
sus  dos  fieles  esposos?... 

Lo  ignoro.  (Alarmada.) 

Dígalo  Vd  si  lo  sabe.  (Lo  mismo.) 

A  dónde?... 

Aquí  mismo,  (indicando  la  habitación  en  que  se 
hallan,  y  sonrriendo.) 

Aquí?...  (Con  gran  estrañeza.) 

Aquí.  (Con  seguridad.) 

Imposible,  señora  imposible!...  (Sin  poderlo  creer.) 
Aunque  su  esposo  de  usted  está  ausente  de  Ma¬ 
drid,  según  nos  ha  dicho  la  doncella  al  entrar, 
pudiera  volver  de  un  momento  á  otro,  y  sería  es- 
ponerse... 

Segura  estoy  de  que  por  esta  noche  no  vendrá. 

(Sonrriendo.) 

Como!...  y  Yd.  sola  se  atrevería... 

Y  eso  que  importa?  (Riendo.  Movimiento  de  extra¬ 
ñeza  en  las  dos.)  Oiganme  ustedes.  Hace  bastan- 


Laura. 

Enr. 

Clara. 

Enr. 

Laura. 

Clara. 

Laura. 

Clara. 


te.  tiempo  (A  Enriqueta.)  que  el  señor  don  Fabian, 
su  esposo  de  usted,  se  tomó  la  libertad  dejrecon- 
venirme,  sobre  si  don  Loque  su  caro  marido  (A 
Laura.  Esta  se  abanica  con  cierta  agitación.)  me 
amaba  ó  dejaba  de  amarme;  é  igualmente  el  tal 
don  Loque  (a  Enriqueta.)  me  daba  amargas  que- 
jas  por  que  le  constaba  de  que  á  don  Fabian 
(Movimiento  demarcado,  desasosiego  en  las  dos.)  le 
parecía  demasiado  hermosa.  (Riendo  ) 

Qué  calor!...  ¿Abanicándose  fuertemente.) 

Siga  usted!...  (Con  forzada  sonrisa  de  despecho  y 
gran  desasosiego.) 

Excuso  decir  á  ustedes  lo  mucho  que  he  reido 
al  ver  tan  grotesca  rivalidad,  y  de  que  ambos 
procuraban  venir  (Riendo.)  á  distintas  horas, 
á  fin  de  ocultarse  el  uno  al  otro  sus  criminales 
intentos!. .. 

Estamos  frescas!  (Con  cólera.) 

Jesús!...  Jesús!...  (Santiguándose.)  Nunca  lo  hu¬ 
biera  creído  de  aquel  retunante!  (Agitándose  con 
gran  desasosiego  en  la  3illa.) 

Ayer  mismo,  el  señor  don  Loque,  (A  Laura  en 
tono  de  mofa.)  más  enamorado  que  nunca,  y  con 
las  frases  más  insípidas,  tuvo  la  osadía  de  de¬ 
clararme  su  ridicula  pasión.  (Laura  se  abanica  y 
limpia  el  sudor.) 

Ah!...  Loque!...  Loquito!...  (Dando  rienda  suelta 
á  su  despecho  y  marcando  la  acción  de  arañarle.) 

(A  Enriquota.)  Llega  esta  mañana  mi  señor  don 
Fabian,  y  con  menos  prudencia  que  el  otro,  in¬ 
tentó  besarme  la  mano,  (Marcado  desasosiego  en 
Enriqueta.)  diciéndome,  entre  otras  muchas  im¬ 
pertinencias,  que  mi  esposo  me  engaña,  que 
es  un  infiel,  un  libertino...  En  fin,  como  era  pre¬ 
ciso  poner  límite  á  sus  criminales  ideas,  y  ven¬ 
gar  á  ustedes  de  perfidia  tanta,  convidé  á  cenar 
esta  noche  á  don  Loque  y  á  don  Fabian,  advir¬ 
tiendo  á  entrambos  que  mi  esposo  se  halla  au¬ 
sente,  y  que  cenaríamos  completamente  solos. 
(Volviendo  la  cabeza  y  mirando  al  reloj  de  sobre¬ 
mesa.)  No  faltarán  a  la  cita,  (Sonriendo.)  segura 
estoy;  y  para  darlas  cuenta  de  todo,  y  que  jun- 


Enr. 

Laura. 

Enr. 

Laura. 

Clara. 


Las  dos. 

Enr. 

Laura. 

Clara. 

Laura. 

Enr. 

Clara. 

Las  dos. 
Laura. 


Clara. 

Ant. 

Clara. 

Ant. 

Clara. 
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tas  discurramos  el  castigo  que  más  convenga  á 
nuestro  decoro  y  dignidad.  (Levantándose  las 
tres.) 

Infiel!...  Perjuro!  (Con  indignación  y  llorosa.) 

Ah,  grandísimo  bribón!...  Yo  le  prometo...  (Cris¬ 
pando  los  dedos.) 

Si  usted  me  lo  permite,  yo  vendré  á  sorpren¬ 
derle,  á  interrogarle  sobre  el  motivo  que  aquí  le 
trae,  y  le  juro...  (Empieza  á  oscurecer.) 

Pues  yo  no  le  preguntaré,  no;  yo  le  arrancaré 
las  orejas! 

Nada,  nada  de  eso;  mucha  calma.  (Tranquili¬ 
zándolas.)  Márchense  ustedes,  que  á  su  tiempo 
yo  misma  iré  á  buscarlas,  á  fin  de  que  concerte¬ 
mos  nuestro  plan.  Aceptan? 

Aceptado.  (Aparentando  tranquilidad  y  disponién¬ 
dose  á  marchar.)  . 

Dispóngalo  como  guste. 

Lo  mismo  digo. 

Les  recomiendo,  sobre  todo,,  el  disimulo  y  la 
calma,  hasta  llevar  á  cabo  mi  proyecto. 

Así  lo  haremos.  (Despidiéndose.) 

Descuide  usted.  (Idem.) 

Adiós.  (Acompañándolas  hacia  el  foro  derecha,  y 

entrando  con  ellas.) 

Adiós. 

Ah!...  Poquito...  Poquito!...  (Desapareciéndola 
última.  Clara  vuelve  á  aparecer.) 

ESCENA  III. 

Clara.  —  Antonia. 

Antonia,  Antonia.  (Desde  el  foro.) 

Señora...  (Saliendo  por  el  foro  izquierda.) 

Trae  luces. 

Al  momento.  (Entrando  por  el  mismo  sitio.) 
(Bajando  al  proscenio.)  Tengo  bien  tomadas  mis 
medidas;  muy  poco  pueden  tardar,  seguu  las 
distintas  horas  que  á  cada  cual  indiqué.  (Miran¬ 
do  el  reloj.) 
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Ant. 

Aqní  están  las  luces.  (Saliendo  con  dos  candela¬ 

bros  encendidos,  que  coloca  en  las  me?as  del  foro.) 
Manda  usted  alguna  cosa?  (Después  do  colocar  los 

candelabros.) 

Clara. 

Que  cumplas  al  pié  de  la  letra  cuanto  te  tengo 
mandado. 

Ant. 

Bien  está,  (l'óndose  foro  izquierda.) 

ESCENA  IV. 

f 

Clara. 

(Campanilla  dentro  foro  derecha,  y  al  momento  se 
ve  pasar  á  Antonia  con  uua  luz,  de  foro  izquierda  a 
foro  derecha.) 

CLARA.  Llaman;  no  lo  dije?  Este  debe  ser  don  Fabian. 

(Sonriendo.)  Y  don  Roque  no  tardará.  Para  estos 
casos  no  hay  relojes  más  exactos  que  el  de  los 
enamorados. 


ESCENA  V. 


Clara.  —Pon  Fabian,  entrando  por  el  foro  derecha.  -Lleva 
oculta  con  la  capa  uua  Llanca  fuente  con  un  gran  pastelón.  Va¬ 
rias  clases  de  frutas  y  dos  cartuchos  de  dulces.  Todo  viene  en¬ 
vuelto  en  uua  servilleta  ó  paño  blanco  grande  y  muy  limpio. 


Fab. 


Clara. 

Fab. 

Clara, 

Fab. 


(Entrando  muy  alegre  y  con  cierto  misterio.  )  Me  pa¬ 
rece  que  en  cuanto  á  puntualidad...  No  he  deja¬ 
do  el  reloj  de  la  mano  hasta  que  señaló  la  hora 
tan  deseada  para  mi  felicidad,  y  aquí  me  tiene 
usted  firme  en  mis  deseos  de  hacerla  ver  mi  in¬ 
menso  cariño...  (Con  creciente  entusiasmo  y  á 
media  voz.)  Mi  fino  rendimiento,  mis... 

Basta,  basta!...  Yo  aprecio  tanta  fineza,  y  pro¬ 
curaré  corresponder  á  ella  como  usted  se  me¬ 
rece. 

Ah,  doña  Clara!...  Clara  hermosísima!...  Quién 
tuviera  cien  lenguas  para  dar  á  usted  gracias,  y  • 
elogiarla,  y  engrandecerla,  y  subirla,  y  bajarla... 
Todo,  todo  lo  doy  por  bien  recibido.  (Sonriendo.) 
Qué  intercadente  está  usted.  (Contemplándola  en- 
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Clara. 


Fab. 


Clara. 

Fab. 

f 


Clara. 


tusia3mado  y  como  si  la  tributase  uu  grande  elo¬ 
gio.)  Ah!  va  usted  á  dispensarme  estas  finezas. 
(Mostrando  ahora  el  envoltorio  oculto  en  la  capa.) 
Qué  cena  tan  deliciosa  espero  tener  en  su  dulce 
compañía!  ..  Usted  me  ha  convidado,  y  yo  hu¬ 
biera  debido  corresponder  á  tan  exquisita  ga¬ 
lantería,  trayendo  conmigo  toda  la  repostería 
Suiza  para  obsequiarla;  pero  como  huyo  siem  - 
pre  de  que  pueda  notarse  alguna  cosa...  (Con 
maliciosa  sonrisa.)  Solo  he  traído  un  excelente 
pastelón  de  liebre  y  otras  friolerillas,  que  la 
ruego  admita,  sólo  como  una  pequeñísima  ex¬ 
presión  de  mi  cariño.  (Muy  rendido.) 

Lo  estimo  mucho.  Póngalo  todo  sobre  esa  me¬ 
sa.  (Indicándole  una  de  las  dos  consolas  del  foro. 
Fabian  lo  hace  así,  sin  desdoblar  el  paño  que  lo  cu¬ 
bre.)  Qué  hora  es?...  (Sin  interrumpir  el  diálogo.) 
Qué  hora  es?...  la  cuenta  (Sin  fijarse  en  el  reló 
de  sobremesa.)  es  infalible,  no  marra.  (Animado 
el  diálogo.)  Usted  me  citó  á  las  seis  y  me¬ 
dia.  Cuando  faltaban  quince  minutos  y  medio, 
eché  á  volar  en  alas  de  mi  pasión;  al  tocar  la 
campanilla  faltaban  tres  segundos  para  la  hora 
convenida;  aquí  llevo  tres  instantes;.  (Clara  rie.) 
luego  deben  ser...  (En  este  momento  dan  las  siete 
en  el  reló  de  sobremesa.  Fabian  cuenta  las  campa¬ 
nadas,  y  sacando  al  mismo  tiempo  su  reló  de  exa¬ 
geradas  dimensiones.)  Pues  me  equivoqué...  son 
las  siete. 

Jesús!...  y  con  qué  prontitud  se  le  pasa  el  tiem¬ 
po.  (Riendo.) 

Eso  me  sucede,  desde  que  entré  aquí!  (Acercán¬ 
dose  á  ella,  y  mirándola  embobado.)  Ay!...  (Suspi¬ 
rando  y  sonando  al  mismo  tiempo  la  campanilla, 
dentro  foro  derecha.)  Hola,  hola!...  (Con  cierto  te  - 
mor  y  estrañeza,  al  oir  la  campanilla.)  Llaman?... 
(A  Clara  que  subió  apresuradamente  al  foro,  y  vol¬ 
viendo  á  bajar  con  fingida  alarma.  Animado  el  diá¬ 
logo.) 

Dios  mió!...  Quien  podrá  ser?...  Por  lo  que 
pueda  ocurrir,  entre  usted  (Azorada.)  en  este  ga¬ 
binete  (El  de  la  izquierda,  abriéndole.) 


Fab. 

Clara. 


Fab. 

Clara. 

Fab. 


Koq. 

Clara. 


Roq. 


Fab. 

Clara. 


Pero,  y  SÍ...  (Atolondrado  y  vacilando  el  eutrar. 
Vuelve  á  sonar  la  campanilla.) 

Pronto,  pronto...  (Cada  vez  más  aturdida,  y  obli¬ 
gándole  á  que  vaya  hacia  el  gabinete.)  Yo  haré 
que  se  marche  al  momento  cualquiera  que  sea. 
(Eutra  Fabian  en  el  gabinete,  y  Clara  sube  al  foro.) 
Oiga  usted,  señora...  (Sacaudo  la  cabeza  antes  de 
cerrar.)  Ojo  COn  el  pastelón.  (Cierra  por  dentro  con 
la  llave.) 

No  hay  cuidado.  (Contestándole  á  media  voz  desde 
el  mismo  foro.) 

Quién  demonios  podrá  ser?  (En  el  gabinete  aca¬ 
bando  de  cerrar.)  Cristo,  si  será  el  marido?  (Con 
suma  iuquietud.) 

ESCENA  VI. 

Clara. — Don  Roqüe. 


(Aparecieddo  por  el  foro  derecha,  y  bajando  con 
Clara.)  Oh!  mi  amable  vecinita!  Felices  noches, 

(Con  reprimida  alegría.) 

Muy  buenas...  Ah!...  que  me  olvidé...  (De  pron¬ 
to  y  con  temor.)  Quiere  usted,  tomarse. la  moles¬ 
tia  (En  tono  de  súplica.  Fabiau  aplica  el  oido  á  la 
cerradura.)  de  mirar  si  la  puerta  falsa  del  jardin 
está  cerrada?  (Indicando  al  interior  del  foro  iz¬ 
quierda.;  No  se  lo  advertí  á  la  criada,  y  tengo 
tanto  miedo...  Yaya  usted...  á  la  derecha  del  pa¬ 
sillo;  hay  luz. 

Con  mil  amores,  (Muy  diiigeute.)  eso  y  cuanto 
usted  me  mande;  que  no  haré  yo?...  (Medio  mátis 
hacia  el  foro  izquierda.)  Ah!  traigo  aquí...  (Sacan¬ 
do  cuatro  botellas  que  lleva  en  los  bolsillos  d<i  la 
casaca,  y  en  el  pecho.)  Una  de  ellas  (Mostrándolas.) 
es  de  perfecto  amor!  (Con  picaresca  sonrisa,  mi¬ 
rando  á  Clara  y  acercándose  á  ella.)  A  dónde  las 
pondré?... 

Demonio!  (Homo  queriendo  reconocer  la  voz  de  Ro¬ 
que.  Animado  el  diálogo.) 

Déjelas  usted  sobre  la  mesa  (En  el  foro  indicáu- 
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dolé  la  izquierda  del  mismo.)  que  hallará  en  el  cor¬ 
redor. 

Me  parece  la  voz  de  don  Roque.  (Muy  á  tiempo 

todo  el  paño  del  gabinete.) 

Voy  allá.  (Desapareciendo  por  el  foro  izquierda.) 
Don  Fabián,  don  Fabian...  (Dirigiéndose  apresu¬ 
radamente  al  gabinete  dando  golpecitos  en  la  puer¬ 
ta,  que  Fabian  abre  al  momento,  saliendo.  Animado 
el  diálogo.)  Salga  usted  al  momento,  y  finja  ha¬ 
ber  llegado  ahora  mismo.  Válgame  Dios!...  Qué 
contratiempo!  (Con  gran  sobresalto.) 

Y  cómo  es  que  á  estas  horas?...  (Con  cierta  des¬ 
confianza.) 

Pobre  hombre!...  y  que  susto  habrá  pasado!... 

(Con  pesar.)  . 

Pero  quién?...  por  qué?  (Con  impaciencia.) 

Ya  lo  sabrá  usted. 

Muy  bien.  Y  se  irá  pronto  ese...  pobre  hombre?... 
Sí- 

Pero  dígame  usted... 

Chito!...  ya  está  aquí.  (Sin  dejarlo  acabar  y  á 
media  voz.) 

ESCENA  VIL 

Clara. — Fabian. — Roque. 

Ya  está  servida  mi  señora  doña  Clara.  (Saliendo 
del  foro  izquierda  muy  solícito,  sin  ver  á  Fabian.) 
Don  Roque!!...  (No  me  engañé!...)  (Muy  sorpren¬ 
dido  al  verle.  Clara  sonríe.) 

Calle!...  usted  aquí  don  Fabian?  (Con  la  misma 
sorpresa.) 

Hombre!...  Salir  usted,  y  entrar  yo,  todo  fue  uno. 

(Con  forzada  sonrisa.) 

Qué  casualidad  ..  tan  casual.  (Lo  mismo.) 

Ahí  verá  usted...  (Con  soflama.) 

Eso  es.  (Lo  mismo.) 

(No  sabéis  la  que  os  espera.)  (sonriendo.) 

Pero  no  se  puede  negar,  amigo  don  Roque,  (Con 
intención.)  que  goza  usted  en  esta  casa  de  bastan¬ 
te  confianza,  de  lo  cual  le  felicito. 
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No,  no;  perdone  usted;  si  vengo  de  halla  dentro, 
es  porque...  (Algo  desconcertado  y  mirando  á 
Clara.) 

(Apresurándose  á  salir  á  su  encuentro.)  Porque  le 
han  querido  robar  en  la  calle;  y  al  refugiarse  en 
esta  casa,  todo  demudado,  (Indicando  al  foro  iz¬ 
quierda.)  fue  á  beber  un  poco  de  agua:  que  hay 
de  extraño  en  eso?...  No  ve  usted  qué  sobresalta¬ 
do  está?...  (Con  acento  compasivo.) 

Ciertamente.  (Con  singular  expresión.) 

(Con  socarronería.''  Con  que  han  querido  robar  á 
usted?...  Me  parece  si  mal  no  recuerdo,  que  pa¬ 
só  junto  á  mi  uno  de  los  ladrones...  No  dió  us¬ 
ted  voces? 

Sí  señor. ... 

(Que  par  de  bribones!. . Casi  á  un  tiempo  los  tres.) 
(Qué  embustero!  .. 

(Como  miente!  ..) 

El  tiempo  pasa,  y  es  preciso...  (Mirando  simula¬ 
damente  al  reloj  y  yendo  hacia  el  foro.) 

Se  irá  pronto?...  (Bajo  á  Clara  al  pasa,r  hacia  el  fo¬ 
ro.  Rápidos  estos  dos  apartes  á  ella.) 

Cuando  le  dá  usted  pasaporte?...  (Lo  mismo.) 
Pues  yo  hacía  á  usted  algo  lejos:  (A  Roque  fuer¬ 
te  y  con  intención.) 

(Lo  mismo.)  Yo  también  creía,  según  usted  mis¬ 
mo  me  indicó,  que  saldría  ayer  á  recorrer  sus 
haciendas... 

Después  varié  de  plan.  (Interrumpiéndole.) 

Lo  mismito  que  yo.  (ídem.) 

Señores,  tengo  UDa  idea.  (Bajando  en  medio  de 
los  dos,  cortando  el  diálogo.) 

|  Oigamos.  (Animado  el  diálogo.) 

Ya  que  la  casualidad  los  ha  reunido  aquí  á  es¬ 
tas  horas,  deseo,  pues  estoy  sola  esta  noche, 
que  me  acompañen  á  cenar.  Me  han  regalado 
un  excelente  pastelón;  mi  esposo  no  volverá 
hasta  mañana,  y  Dadie  mejor  que  dos  amigos 
de  confianza  pueden  honrarme  á  la  mesa.  Acep¬ 
tan?  (Expresión  de  alegría  en  Fabian  al  elogio  del 
pastelón.) 
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Con  mucho  gusto.  (May  diligentes,  quitándose 
las  capas  y  dejándolás  con  los  sombreros  sobre  los 
muebles.)  / 

Ea,  dispongamos  la  cena;  todo  lo  tengo  prepa¬ 
rado,  y  voy  por  la  mesa.  (Dirigiéndose  al  foro 
izquierda.) 

Quieta,  señora,  quieta.  (Interponiéndose  y  dete* 

niéndvila.) 

Oh!  sí,  sí;  á  nosotros  nos  toca.  (ídem.) 

Ayúdeme  usted,  amigo  don  Roque.  (Yéndose 
hacia  el  foro  izquierda.) 

Al  momento.  (Siguiéndole  muy  diligente,  y  des¬ 
apareciendo  con  él.) 

(Desde  el  foro  viéndoles  entrar.)  Según  lo  conve¬ 
nido,  pronto  llegará  mi  esposo,  y  conviene  apre¬ 
surar...  (Bajando.)  Ya  vuelven.  (Rabian  y  Roque 
traen  la  mesa  dispuesta  ya,  ayudándoles  Clara  á 
colocarla  en  medio  del  proscenio,  frente  á  la  puerta 
del  gabinete.)  Don  Fabian  (Al  tiempo  de  estar  co¬ 
locando  la  mesa.)  hágame  el  obsequio  de  traer 
unas  botellas  que  hallará  sobre  la  mesa  del 
corredor. 

Eso,  y  cuanto  usted  me  mande.  (Yéndose  muy 
diligente,  foro  izquierda.) 

Pero,  Clarita;  ese  hombre...  (A  media  voz  y  con 
cierto  disgusto.  Animadito  el  diálogo.) 

Ya  tengo  pensado  el  medio  para  que  nos  deje 
en  paz. 

(Cou  amoroso  entusiasmo,  continuando  con  ella  el 
arreglo  de  la  mesa.)  Qué  talento  tiene  usted,  se¬ 
ñora,  qué  talento! 

Callad!....  (Apresuradamente,  viendo  aparecer  á 
Fabian  por  el  foro  izquierda.) 

(Bajando  con  las  cuatro  botellas,  y  colocándolas  en 
la  mesa.)  Aja...  já!...  Aquí  están  las  botellas. 
Voy  por  unos  vasos.  (Muy  animado,  y  volviendo  á 
marchar  foro  izquierda,  después  de  lanzar  á  Clara 
riña  picaresca  mirada,  recatándose  de  Roque.) 

Já,  já,  já!  (Riendo  al  verlo  tan  animado.)  Qué  di¬ 
ligente  anda!...  Este  hombre  debe  ser  muy 
tragón!... 

Disimule,  por  Dios!...  (Rápidamente,  y  tomando 
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el  pastelón  que  coloca  en  medio  de  la  mesa.)  y  apo¬ 
ye  cuanto  yo  le  diga.  (Ahora  va  por  el  pastelón.) 
Entendido...  (Mirándole  embobado  y  sonriendo.) 
Aquí  tenemos  los  vasos  (Volviendo  á  salir  y  colo¬ 
cándolos  en  la  mesa.)  Falta  alguna'cosa?... 

Me  parece  que  no;  (Coloeaudo  en  medio  de  la 
mesa  uno  de  los  candelabros  de  la  consola.)  y  SÍ 
acaso  ocurriese,  yo  iría... 

Cómo,  señora!...  Estando  yo...  (Colocando  sillas.) 
Oh!  Nada  de  eso.  (idem.) 

El  encargado  de  todo  soy  yo,  y  aquí  nadie  debe 
moverse;  solo  yo  he  de  servir  á  ustedes. 

Todo  está  perfectamente!...  (Contemplando  la 
mesa  con  entusiasmo.) 

Sentémonos,  señores,  y  haya  ftanqueza,  sobre 
todo.  Creo  que  por  lo  demás  sabrán  ustedes  di¬ 
simular.  .  (Aludiendo  á  lo  modesto  de  la  cena.) 
Disimular?...  De  qué,  señora?...  Pues  si  este 
pastelón  está  diciendo  comedme,  (Entusiasmado.) 
Es  regalo  de  un  amigo.  (Tomando  asiento  en  la 
mesa,  frente  al  público.)  Con  que  cuando  ustedes 
gusten...  (Invitándoles  á  que  se  sieuten,  colocándo¬ 
se  cada  uno  á  un  extremo  de  la  mesa  y  poniéndose 
las  servilletas  al  cuello.) 

(Con  galantería  preparándose  á  partir  el  pastelón.) 
Si  usted  me  permite  el  honor  de  que  la  sirva... 
(De  pió  con  tenedor  y  cuchillo,  preparado  para  par¬ 
tir  el  pastelón.) 

Eso  á  mí  me  corresponde.  (En  la  misma  actitud 
que  Fabian.) 

Señores!  (Riendo  al  verlos  en  aquella  actitud.  En 
este  momento  se  oye  un  fuerte  campanillazo  dentro, 
foro  derecha.)  Dios  mió!  (Levantándose  y  quedando 
como  clavada  junto  á  la  mesa.) 

Jesucristo!...  (A  media  voz,  asustados  y  casi  á  un 
tiempo,  quedando  como  espantados  en  la  actitud  de 
trinchar  el  pastelón.) 

Ay!... 

Quién  podrá  ser?  (Sin  abandonar  su  puesto  todavía 
ninguno  de  los  dos.) 

No  sospecho...  (Aparentando  gran  turbación.) 
(Dentro  foro  derecha,  con  fuerte  voz  y  muy  á  tiem’“ 
po.)  Que  me  quites  esas  espuelas,  bárbaro! 


Clara. 

Roq. 

Fab. 

Clara. 

Los  DOS, 

Clara. 

Fab. 

*Roq. 

Clara. 


Clara. 

Ríe. 

Clara. 

Ríe. 


—  17  — 

Virgen  Santa!...  Mi  marido!...  (Espantada,  aban¬ 
donando  la  mesa  lo  mismo  que  ellos.  Momento  de 
confusión  y  estupor.  Vivo  el  diálogo  y  á  media  voz.) 
San  Roque! 

San  Fabian!...  (Casi  á  un  tiempo  los  dos,  yendo 
uno  á  otro  lado  sin  saber  que  hacer,  y  siempre  a 
media  voz.  De  vez  en  cuando  vuelve  á  oirse  la  voz 
de  Ricardo  dentro.) 

Qué  hacer?...  Ah!...  (Como  concibiendo  una  idea.) 
Ocúltense  en  este  gabinete.  (Obligándolos  á  en¬ 
trar.) 

Pero  señora...  (Aturdidos,  recogiendo  capas  y  som¬ 
breros,  yendo  hácia  el  gabinete.  Llevan  puestas  las 
servilletas.) 

Que  me  pierden  ustedes!...  Adentro!...  (Azorada.) 
Me  quedé  sin  pastelón!...  (Entrando  en  el  gabi¬ 
nete.) 

Ay!...  mi  pajarete!...  (Entrando  también  y  cerran¬ 
do  con  llave.  Que  se  oiga  la  llave  siempre  al  abrir 
y  cerrar  el  gabinete.) 

Perfectamente!...  (Con  gran  satisfacción  al  oir  que 
cierran,  y  subiendo  al  foro  derecha.)  Ni  aun  han 
tenido  el  eonsuelo  de  probar  nada  de  lo  que  han 
traído.  (Al  subir  al  foro,  y  riendo.) 

ESCENA  VIH. 

Cea  ra. — Ricardo, 

Ricardo!...  (Están  en  el  gabinete.) 

Querida  mia,  debes  estarme  muy  agradecida. 
(Bueno:  empiece  la  farsa.) 

Qh,  sí!...  ciertamente... 

A  pesar  de  lo  mucho  que  hice  correr  al  caballo, 
el  hombre  á  quien  fui  á  buscar  ya  no  se  halla¬ 
ba  en  el  pueblo,  y  por  eso  he  dado  pronto  la 
vuelta.  (Roque  y  Fabian  que  dejaron  las  capas  y 
sombreros  en  los  muebles  del  fondo  del  gabinete, 
bajan  y  aplican  el  oido  procurando  mirar  por  la  cer¬ 
radura.  Llevan  puestas  las  servilletas.)  Pero  n.0fc0 
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eD  tí...  (Procurando  siempre  que  le  oigan  los  del  ga¬ 
binete.)  Estás  de  mal  humor?... 

No  lo  creas.  (Sonriendo  y  aparentando  disimular.) 
Qué  bien  se  oye.  (a  Roque.) 

Calle  usted,  hombre,  cállese.  (Queriendo  oir  tam¬ 
bién.) 

Hola,  hola!...  la  mesa  puesta  ya.  (Examinándolo 
todo.)  Y  con  tres  cubiertos...  (Con  extrañeza.) 
Calle!...  un  pastelón...  y  parece  de  perdiz,  (oiión- 
dolo.) 

De  perdigones  debiera  ser. 

Gran  cena!...  pero  según  veo,  tú  no  me  espera¬ 
bas...  Con  quién  ibas  á  cenar?... 

Es  que  be  convidado... 

A  quién?... 

A  las  vecinas  de  al  lado,  doña  JLaura  y  Enri¬ 
queta. 

Oh!  mucho  lo  celebro.  (Con  gran  satisfacción.)  « 
Bonita  disculpa!...  (A  Fabian.) 

Calle,  usted,  hombre!...  (Tapándole  la  boca.) 

Pero  mujer,  estás  triste  porque  be  venido,  ó 
creias  que  yo  habia  de  sentir  esta  inocente  di¬ 
versión?...  Al  contrario,  que  tontería!  (Con  satis¬ 
facción.)  Cuando  quieras  puedes  ir  por  esas  se¬ 
ñoras,  ó  bieD  pasarlas  recado;  lo  veo  todo  dispues¬ 
to,  (Por  la  mesa.)  y  yo  traigo  buen  apetito  vSa- 
cando  de  sus  bolsillos  dos  pequeñas  pistolas,  y  reco¬ 
nociéndolas.) 

Es  lo  único  que  nos  faltaba. 

Mira,  Ricardo;  no  juegues  con  las  pistolas!...  (Re¬ 
trocediendo  asustada  liácia  la  puerta  del  gabinete  y 
alzando  la  voz.) 

|  Pistolas!...  (Bajándose  asustados,  y  aun  tiempo.) 

Por  que  me  dá  un  miedo  terrible!  (Continuando.) 
No  te  asustes,  tonta;  si  la  una  no  está  cargada. 
(Riendo.) 

No  importa;  se  ban  visto  maridos,  que  jugando 
así,  han  matado  á  sus  mujeres. 

Vamos,  bien...  (Volviendo  á  guardarla-s.)  Pero  DO 
te  detengas,  y  avisa  á  esas  señoras. 

Pues  !a  eos?,  va  de  veras.  (Alarmado,  á  Roque.) 
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Ciertos  son  los  toros!  (Lo  mismo,  á  Fabián.) 

Tú  podías  ir... 

Que  te  acompañe  Antonia. 

Pero... 

No  insistas;  estoy  muy  cansado,  y  no  consegui¬ 
rás  que  me  mueva  de  aquí.  (Sentándose.) 

£í,  ya  veo...  (Resignándose,  y  cambiando  antes  de 
irse  algunas  señas  de  inteligencia  respecto  á  los  del 
gabinete.  Después  se  marcha  por  el  foro  derecha.  To¬ 
do  el  juego  sin  interrumpir  el  diálogo.)  \am0S 
allá...  (Vase.) 

Que  no  tardes.  (Alzando  la  voz.)  Pobre  esposa 
mia!...  (Solo  ya,  y  con  cariñoso  acento.) 

Oigamos  (Muy  á  tiempo  las  entradas  del  paño  á 
los  del  gabinete  á  fin  de  no  enfriar  el  diálogo.) 

No  pestañeo. 

Qué  bondad  de  alma  la  suya!...  Qué  candidez!... 
La  pobre  ignora  (Esforzando  un  poco  la  voz.)  que... 
sin  saberlo  va  á  proporcionarme  el  sin  igual 
placer  de  cenar  con  la  mujer  que  amo!... 

Con  la  que  ama!  Lo  entiende  usted?  (Con  marca¬ 
da  intención.) 

Me  la  calé,  don  Roque,  me  la  calé.  (Lo  mismo.) 
Ella  no  tiene  igual  en  el  mundo!...  (Con  entusias¬ 
mo.)  Es  más  magestuosa  que  Juno!... 

Pues  es  su  mujer  de  usted.  (Sonriendo.) 

No  señor!...  (Bruscamente.)  (Quién  será  Juno?) 
Más  lista  que  Safio!...  (Creciendo  su  entusiasmo.) 
Pues  es  la  de  usted...  (Vivamente  á  Roque.) 
(Saffo!...  Saffo!  (Como  queriendo  recordar.)  Quién 
será  ese  quidam?...) 

Pero,  por  desdicha  mia,  demasiado  virtuosa.  (Coa 
amargo  pesar.) 

i  \ 

Esa  es  la  mia!...  (A  un  tiempo,  con  alegría  y  acen¬ 
to  compungido,  y  limpiándose  los  ojos  con  las  ser¬ 
villetas.) 

Confieso  que  no  correspondo,  como  debo,  á  mi 
inocente  esposa;  y  no  obstante,  como  alguno  se 
atreviese  á  ultrajarla  (Sacando  las  pistolas  con 
mucha  calma.)  en  lo  más  mínimo,  (Creciendo  en 
ira.)  me  parece  que  lo  baria  mil  pedazos,  con  la 


misma  facilidad  que  puedo  hacer  trizas  esa 
puerta.  (Apuntando  á  la  puerta  del  gabinete.) 

ROQ.  Que  dispara!...  (Separándose  repentinamente  de  la 

cerradura  y  escondiéndose  detrás  de  Fabian.) 

Fab.  Suélteme  usted!... 

RlC.  (Levantándose,  yéndose  á  una  do  las  mesas  consolas 

y  guardándolas.)  En  fin,  guardemos  las  pistolas, 
no  vaya  á  hacer  alguna  diablura  en  uno  de  mis 
arrebatos.  Me  parece  que  oigo  pasos...  (Yendo 
hácia  el  foro  derecha.)  Ya  están  aquí.  (Con  ale¬ 
gría.) 

ESCENA  IX. 

Ricardo. — Clara. — Laura.— Enriqueta,  saliendo  por  ei 

loro  derecha.  Roque  y  Fabian  escuchan  con  más  interés. 

Muy  buenas  noches,  señoras.  (Saludándolas  ai 
apareeer,  y  bajando  con  ollas.) 

Felices,  caballero.  (Gran  sorpresa  en  Roque  y  Fa¬ 
bián) 

Don  Ricardo...  (Saludándole  y  dejando  sus  abrigos 
sobre  los  muebles.) 

Cristo  mío!...  (Al  oir  la  voz  de  sus  mujeres,  y  casi 
á  un  tiempo  las  tros  exclamaciones)  , 

|  Mi  mujer!...  (Mirándose  espantados  el  uno  al  otro.) 

Qué  va  á  suceder  aquí!... 

No  esperaba,  por  cierto,  tener  la  dicha  de  cenar 
con  tan  amable  compañía.  (Con  extremada  galan¬ 
tería.) 

Ni  nosotras  tampoco.  (Clara  indica  a  las  dos  con 
un  movimiento  de  cabeza  que  están  en  el  gabinete. 
Ellas  manifiestan  su  indignación  y  vuelven  á  su  na¬ 
tural  disimulo.  Todo  sin  interrumpir  el  diálogo) 
(Con  intencionada  galantería.)  Cuando  se  logra  un 
momento  tan  feliz,  debe  disfrutarse  con  entu¬ 
siasmo.  No  es  verdad?  (Picadito  el  diálogo.) 

|  Cierto.  (Con  alegría.) 

Gran  noche  nos  espera.  (Con  satisfacción.) 
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Ejém...  ejém!...  (A  Rabian,  mirándole  con  socarro  - 
na  intención.) 

Sí,  el  preludio!...  (Con  cómica  gravedad.) 

Vamos,  Clarita,  vamos;  hace  falta  otro  cubierto. 
Qué  hace  la  criada?...  (Animado  el  cuadro.) 

La  he  dado  permiso  para  que  vaya  á  ver  á  su 
pobre  madre  que  se  halla  enferma  de  algún 
cuidado. 

Vé  tú  por  él. 

"V  Oy  al  momento.  (Yéndose  foro  izquierda.) 
(Colocándose  en  medio  de  las  dos.)  Ay,  Enrrique- 
ta!...  No  hay  placer  que  iguale  al  de  pasar  dos 
horas  al  lado  suyo.  (Con  extramada  galantería.  > 
Cuerno!  (Alarmado.) 

Eso  va  con  usted,  don  Fabian.  (Riendo.) 

Y  qué  dulces  deben  ser  los  momentos  que  dis¬ 
frute  junto  á  la  hermosa  Laura.  (Con  fina  galan¬ 
tería.) 

Caracoles!...  (Alarmada.) 

Ahora  va  con  usted.  (Riendo.) 

Aquí  está  el  cubierto.  (Saliendo  con  un  cubierto 
completo  que  coloca  en  la  mesa,  dando  espaldas  al 
público.) 

Ea,  coloqúense  ustedes,  ínterin  voy  á  cerrar  la 
puerta  del  pasillo.  A  nadie  se  da  cuartel  esta 
noche  en  esta  casa,  (Con  alegría  alzando  la  voz.)  á 
fin  (Yéndose  por  el  foro  izquierda.)  de  que  cenemos 
con  entera  libertad.  (Desapareciendo.) 

Muy  bien  pensado.  (Alegre.) 

Divina  idea!...  (Lo  mismo.) 

Nos  cortan  la  retirada!...  (Asustado.) 

Si  no  nos  cortaran  más  que  eso!...  (Sombrío,) 
Todo  está  perfectamente!...  (Saliendo.)  A  la 
mesa.  Yo,  en  medio  (Laura  y  Enriqueta  se  colocan 
á  un  extremo  de  la  mesa  cada  una.)  de  las  dos;  y 
Clara  (Poniéndole  silla  dando  la  espalda  al  público. 
Ricardo  frente  á  Clara.)  aquí.  Voy  á  servir  á  us¬ 
tedes...  Qué  cosa  tan  esquisita  de  pastel!... 
(Haciéndole  trozos,  sirvieudo  platos,  y  empezando  a 
comer.)  De  dónde  lo  han  traído,  Clarita?  (Todos 
comen  con  apetito.  Ricardo  sirve  vino.) 

Es  un  regalo.  (Conteniendo  la  risa.) 
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I  ISj uy  bueno.  (Beben  todos.) 

Don  Roque!...  Hasta  aquí  llega  el  olor...  (Triste- 

meute.) 

Como  varían  las  circunstancias!...  (Animación  y 
alegrla  en  los  do  la  mesa.)  Y  no  hace  mucho  DOS 
disponíamos  á  devorarlo!...  (Siguen  escuchando.) 
Doña  Laura;  parece  que  está  usted  algo  pensa-y 
ti  va. 

Y  no  es  difícil  adivinar  la  causa.  Usted  siente 
que  SU  esposo...  (A  Laura.) 

Nada  de  eso;  mí  esposo  marchó  á  una  de  sus 
haciendas  á  divertirse  con  varias  amigos.  (Siguen 
comiendo  y  bebiendo.) 

No  sabes  tú  bien...  como  me  divierto! 

Pues  siendo  así,  por  qué  no  hemos  de  hacer  nos¬ 
otras  otro  tanto?...  (Alegremente.) 

Eso  es!...  (A  Roque  muy  natural.) 

El  mió  también  está  fuera,  y  no  por  eso  dejaré 
de  divertirme  y  alegrarme  cuanto  pueda.  Quizá 
á  estas  horas  ande  á  caza  de  aventuras  amoro¬ 
sas. 

Qué  tal?...  (A  Rabian.) 

Oh!...  No  es  posible!...  (Tranquilizándola.)  Si  us¬ 
tedes  hubiesen  visto  al  mió,  cuanta  fué  su  pena 
al  despedirse  de  mí,  no  dudarían... 

Ay,  amiga  mia!...  Esos  son  los  peores.  (Riendo.) 
Oye  usted  bien?... 

Yo  á  ninguno  creo  desde  que  supe  cierto  lance 
de  una  amiga  mia,  y  cuyo  marido  era  otro  so¬ 
carrón...  como  verbi  gracia,  el  de  usted.  (A  Lau¬ 
ra.)  La  tenia  tan  engañada  el  muy  bribón,  que  la 
infeliz  nada  sospechaba;  hasta  que  una  noche 
fué  á  casa  de  una  amiga  donde  le  sorprendió. 
Allí  supo  que  había  estado  escondido  en  un 
desvan  toda  la  santa  tarde  por  temor  al  marido 
de  la  tal,  y  gracias  que  al  fin  pudo  escapar  sin 
que  le  viese,  que  si  no,  sucede  una  desgracia. 
Conque  fíese  usted.  (A  Laura.) 

Qué  infames!... 

Se  vá  usted  enterando?... 

Pues,  señor;  bueno  era  yo  (Con  ri^a  forzada.)  para 


Roq. 

Fab. 

Las  thes. 


que  en  mi  casa  ocurriera  un  lance  así!  Vamos, 
Dios  me  libre!...  Pero  si  encontrase  escondido  en 
ella  alguno  de  esos  miserables,  la  mayor  tajada 
que  de  su  cuerpo  quedaba,  sería  media  oreja!... 
(Las  sonoras  rion  y  aplauden.) 


Ay!  ;l  levándose  las  manos  á  las  orejas.) 


Así,  así!...  (Apoyando  lo  dicho  por  Ricardo  y  dando 


Enr. 


Laura. 

Clara. 

Ríe. 


en  medio  de  las  risas,  con  los  cuchillos  en  las  bote¬ 
llas  y  vasos.) 

Pero  cou  la  conversación,  ni  comemos  ni  bebe¬ 
mos...  (Muy  animada.)  Vamos,  (Poniéndose  de  pié 
y  tomando  una  copa.)  don  Ricardo,  sírvanos  us¬ 
ted,  y  brindaremos. 

|  Aprobado.  (Levantándose  también  y  tomado  copas.) 
Con  mucho  gusto.  (Sirviendo  las  copas  y  quedán¬ 


dose  con  la  saya.) 

Enr.  A  la  salud  de  nuestros  maridos,  (Brindando.)  y  á 

que  Dios  los  traiga  cou  bien  á  nuestras  casas. 

LOS  CUATRO.  A  SU  salud.  (Chocando  las  copas  y  bebiendo.) 

Clara.  Qué  ajenos  estarán  de  que  están  ustedes  divir¬ 
tiéndose  en  la  mia!...  (Riendo.) 

Roq.  Sabe  usted  algo?...  (A  Rabian.) 

Laura.  Seguramente;  pero  los  pobrecillos  son  tan  bue¬ 
nos...  Y  sobre  todo,  (fin  tono  y  ademan  confiden  - 
cial.)  cuidado  de  que  nada  (Ricardo  prueba  el  vino 


Fba. 

Roq. 

Ríe. 


de  una  de  las  botellas)  Sepan... 

¡  Es  claro,  si  no  sabemos  nada! 

j  . 

Pero  mujer  que  vino  es  este?...  (Haciendo  un 


Clara. 
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Roq. 

Fab. 


gesto.) 

Generoso. 

Qué  diablo!...  este  para  después.  (Levantándose.) 
Voy  á  traer  una  botella  de...  Dame  la  llave  de 
ese  gabinete.  (Señalando  a  él  ) 

Cristo!...  Que  viene  aquí!...  (Asustado.) 

Escóndame  usted...  (Queriendo  acurrucarse  de-  •>' 


tras  de  él.) 

RlC.  Vamos,  Clarita,  esta  llave.  (Acercándose  al  ga  - 

binete,  y  viéudole  cerrado  ) 

Clara.  La  llave?  no  sé...  (De  pió,  recordando,  algo  tur- 
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bada.)  Ah!...  Ahora  recuerdo...  Hice  bajar  á  la 
cueva  aquellas  botellas  que  dejaste  eu  él.  (Se¬ 
ñalando  al  gabinete.) 

Pues  siendo  así,  vé  tú  por  una,  que  yo  estoy 
muy  cansado.)  (Volviendo  á  su  asiento.) 

Bien,  sí...  pero...  (Manifestando  miedo.) 

Tienes  miedo?  (Riendo.) 

Francamente,  á  la  cueva  no  me  atrevo  á  ir  sola. 

(Redoblando  su  temor.) 

Si  usted  quiere,  yo  la  acompañaré.  (Levantándo¬ 
se  y  con  resolución  ) 

Es  preciso  atravesar  el  patio  y  el  jardín.  (Coa 

el  mismo  temor  á  Laura.  Ricardo  rie,  burlándoso.) 
No  importa.  (Animando  á  Clara.) 

(Qué  valiente  es  mi  mujer!...)  (A  Fabiau.) 

(Por  qué  no  irá  solito?.  .  (A  Roque.) 

Si  yo  no  estuviese  tan  cansado... 

(Ese  hombre  me  revienta.) 

Vamos?  (A  Clara.) 

Vamos  allá.  (Con  resolución,  tomando  un  candela¬ 
bro  cada  una  y  dirigiéndose  al  foro  derecha.) 

Nos  van  á  dejar  á  oscuras?  Dejen  al  ménos  una 
luz.  (Levantándose  rápidamente,  afectando  miedo, 
yéndose  detrás  de  ellas.  Ricardo  se  levanta  riendo.) 
Fué  una  distracción.  (Dando  á  Enriqueta  su  can¬ 
delabro,  que  ésta  coloca  en  la  mesa  de  la  cena.) 
Hasta  luego.  (Desapareciendo  con  Laura,  foro  de¬ 
recha.) 

No  tengan  ustedes  miedo  (Desde  el  foro,  ani¬ 
mándolas.) 

(Aquí  entra  el  pavo!)  (A  Rabian.) 

Ay!  (Bajando  junto  á  ella,  mirándola  con  entu¬ 
siasmo  y  dando  un  amoroso  suspiro.) 

Amigo  Fabian...  (Con  maliciosa  sonrisa.) 

Qué  quiere  usted?...  (Bruscamente,  limpiándose  la 
frente  con  la  servilleta  que  lleva  puesta,  y  aplicando 
el  oido.)] 

Ojo!  (Con  cómica  gravedad.) 

Ay...  Enriqueta!...  (Volviendo  á  suspirar  y  mi¬ 
rándola  entusiasmado.) 

Qué  la  irá  á  decir?  (Alarmado,  á  Roque.) 

Me  lo  figuro.  (Rascándose  una  oreja.) 
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Por  qné  me  mira  usted  tanto?  (Ea  este  momento 
se  abre  la  reja,  apareciendo  en  ella  Clara  y  Laura, 
procurando  recatarse,  mirando  á  la  escena,  y  riendo 
sin  interrumpir  el  diálogo.  Hau  ocultado  el  cande¬ 
labro  que  se  llevaron.) 

Es  posible  que  usted  no  me  comprenda?  (Con 
vehemencia.) 

Canario!...  (Con  gran  sobresalto.) 

No  tengo  bastante  talento  para...  (Afectando  ti¬ 
midez  y  bajando  la  vista.) 

Nada  temausted;  estamos  solos.  (Tranquilizándola.) 
Sí,  solitos...  Estamos  los  cuatro! 

A  dónde  irá  á  parar?  (Escandalizado,  á  Roque.'* 
Hágase  usted  el  cargo.  (Con  intención.) 

Nada  me  dice  usted?  (Contemplándola  extasiado.) 
Yo?...  (M  uy  turbada,  sin  atreverse  ¿mirarle,  y  ju¬ 
gueteando  con  el  abanico  ó  pañuelo.) 

Ingrata!  Si  usted  me  amase  tanto  como  yo  la 
amo!...  (Con  amoroso  arranque.) 

Zape!... 

A  mí?...  (Atreviéndose  al  fin  á  mirarle,  y  rubori¬ 
zándose.) 

Sí,  á  usted. 

Animo,  don  Fabian,  mucho  ánimo!...  (Con  flemá¬ 
tica  sonrisa.) 

Mil  veces  le  han  dicho  mis  miradas  que  mi  aman¬ 
te  corazón  esperaba  de  esos  divinos  lábios  una 
palabra  de  consuelo! 

Le  voy  á  romper  la  nuez!...  (Colérico.) 

Pues  la  cosa  va  de  veras.  (Tranquilizándole.) 
Caballero,  soy  casada,  sé  muy  bien  á  lo  que  todo 
esto  me  espone,  y  jamás...  (Afectando  cierta  dig¬ 
nidad.) 

La  juro  á  usted  que  su  esposo  nada  llegará  á  sa¬ 
ber.  (Con  amorosa  insistencia.) 

(Clara  y  Laura  continúan  en  la  reja  observaudo  y 
riendo,  sin  interrumpir  el  diálogo.) 

Dice  que  no  lo  sabré....  (a  Roque.)  Yo  lo  mato! 
(Roque  trata^de  calmarle.) 

Ah,  Enriqueta!  Haga  usted  cesar  el  encanto  de 
esos  ojos,  de  esa  graciosa  sonrisa,  de...  (Querien¬ 
do  tomarla  una  mauo.) 


Roq. 

Enu. 

Ríe. 

Fab. 

Roq. 

Enr. 

Ríe. 

Roq. 

Enr. 

Ríe. 

Roq. 

Fab. 

Enu. 


Ríe. 


Fab. 


Enr. 

Roq. 

Enr. 

Ríe. 


—  26  — 

Ese  hombre  es  el  demomo!  (Riendo.) 

Por  Dios,  don  Ricardo!.  .  (Vacilante.) 

Ah!  Por  qué  no  soy  tan  dichoso  como  usted 
bella?...  Por  piedad!... 

Por  vida  de.  .  (Furioso.) 

Valor,  amigo  mió,  valor!...  (Apaciguándole  y  con 
fingido  dolor.) 

Ah!...  (Suspirando  y  oprimiéndose  el  corazón.) 
Usted  suspira!...  (Estrechándola  una  mano,  que 
ella  le  abandona.) 

Malo!...  Malo!... 

Usted  espone  mi  sencillo  corazón  á  ser  engaña¬ 
do,  y  quizá  después  se  arrepienta...  (Sentenciosa.) 
Arrepentirme?  Jamás!  (Sin  soltarla  la  mano.) 
Don  Fabian!.  .  (Con  lúgubre  acento.) 

Calle  usted,  Lucifer!...  (En  el  colmo  de  la  ira,  con 
reconcentrado  acento  y  amenazador.) 

Déjeme  usted,  déjeme  usted...  (Con  gazmoñería 
y  en  la  mayor  turbación,  sin  retirar  su  mano,  que 
Ricardo  estrecha  más  y  más.) 

Mi  alma,  mi  vida,  todo  es  tuyo!  (En  el  colmo  del 
entusiasmo.)  Alma  mia!...  (Dándola  un  Tuerte  beso 
en  la  mano,  que  ella  retira  prontamente.) 

CJfl...  (Tapándose  los  oidos,  al  oir  el  beso,  con  la 
servilleta.  Roque  ríe  y  le  tranquiliza.  Clara  y  Laura 
ríen.) 

Qué  hace  usted?  Si  nos  sorprendiesen!  (como 
ofendida,  separándose  un  poco  de  Ricardo.) 

Ya  escampa!...  (Clara  y  Laura  cierran  la  reja.) 

Dios  mió!...  Cuánto  tardan!...  (Con  gran  desasosie¬ 
go.)  Voy  á  ver...  (Dirigiéndose  al  foro  derecha.) 

Yo  acompaño  á  usted...  (Desapareciendo  con  ella 
por  el  foro  derecha.) 
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KSCBNA  X. 

FABIAN. — ROQUE.  Abriendo  el  primero  y  saliendo  apresurados 
al  desaparecer  RICARDO  y  ENRIQUETA.  A  poco  vuelve  á  abrirse 
la  reja,  apareciendo  en  ella  RICARDO,  ClaUA,  ENRIQUETA  y 
LAURA.  Roque  y  FABIAN  llevan  puestas  las  servilletas.  Des¬ 
aparecer  RlC ARDO  y  ENRIQUETA  por  el  foro,  y  estar  saliendo 
del  gabinete  FABIAN  Y  ROQUE,  debe  ser  uno  todo. 

Fab.  Y  la  sigue!...  Suélteme  usted!...  (a  Roque,  furio¬ 

so,  que  le  detiene  por  los  faldones  de  la  levita,  al 
querer  seguirlos  por  el  foro  derecha.  Animado  el 
diálogo  )  Suélteme  usted!...  (Insistiendo.) 

ROQ.  A  dónde  va  usted?...  (Deteniéndole  nuevamente.) 

Quieto!...  Mire  usted  que  nos  perdemos.  (Fabian 
se  detiene,  y  pasea  en  distintas  direcciones,  muy 
agitado.  Roque  se  sienta  en  la  mesa  frente  al  pú¬ 
blico.) 

FaB.  Mujer  infame!...  (Con  desconsuelo.  Roque  come  y 

bebe  con  apetito.)  Sea  usted  bueno ,  sea  usted 
fiel...  (A  Roqne,  que  sigue  comiendo.)  Y  este  es  el 
pago!...  (Volviendo  á  pasear  y  arrancándose  la  ser) 
villeta,  que  se  mete  en  el  bolsillo.)  Estoy  desespe¬ 
rado,  y  sólo  deseo  vengarme!..  (Cierran  la  reja.) 
Roq.  Calma,  hombre,  mucha  calma,  mucha  filosofía... 

(Comiendo  á  dos  carrillos.)  (Y  esa  mujer  va  á 
pervertir  á  mi  inocente  esposa.  Oh!...  Yo  impe¬ 
diré...)  (Bebiendo.) 

FaB.  Pero  si  no  es  posible!...  (Mortificado  por  la  misma 

idea.)  Si  mi  mujer  me  quiere,  si  mi  mujer  es 
honrada!...  Ah,  Enriqueta,  Euriqueta!...  (Sen¬ 
tándose  á  un  extremo  de  la  derecha  y  cubriéndose  el 
rostro  con  la  servilleta,  que  saca  del  bolsillo  cre¬ 
yendo  es  el  pañuelo.)  » 

Roq.  Nada,  lo  dicho;  filosofía  y...  Ay,  que  vuelven!... 

(De  pronto,  levantándose.  Se  lleva  un  pedazo  de 
j^astelon  y  una  botella,  entrando  apresuradamente 
en  el  gabinete.) 

FAB  Otra  vez!...  (Levantándose  asustado,  al  mismo  tiem- 

do  que  Roque,  y  entrando  rápidamente  en  el  gabi¬ 
nete,  cerrando  con  llave.) 


ESCENA  XI. 


Ricardo. — Enriqueta,  entrando  apresurados  por  el  foro  dere¬ 
cha,  y  sentándose  a  la  mesa  en  los  mismos  asientos  que  antes 
ocuparon.  A  muy  poco  LaURA  con  dos  botellas  de  vino. 
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Laura. 


Tomemos  nuestros  asientos,  que  ya  vienen.  (Sa¬ 
liendo,  y  sin  bajar  la  voz.) 

Buen  susto  teDgO.  (Fabian,  escuchando,  sentado, 
junto  á  la  puerta  del  gabinete  y  a  su  lado  Roque,  de 
pió,  comiendo  muy  satisfecho.) 

No  hay  cuidado. 

Y  bien,  lian  tenido  ustedes  juicio?  (Saliendo  y  eon 
maliciosa  sonrisa.) 

Cómo,  señora,  usted  duda...  (Con  gravedad.) 

No  hemos  empleado  mal  el  tiempo.  (Riendo.) 
Oh!...  (Con  indignación,  queriendo  levantarse.) 

Le  gusta  á  usted  el  pajarete?  (Deteniéndole  y 
ofreciéndole  la  botella.) 

Vamos,  aquí  está  el  vino.  (Dejando  las  botellas  en 

la  mesa.) 

Pero  dónde  se  ha  quedado  mi  mujer?... 

Juntas  veníamos,  y  no  sé...  tCon  estrañeza.)  en 
que  puede  haberse  detenido. 

Si  le  habrá  sucedido  algo?...  (Alarmado.) 

Voy  á  saberlo.  (Haciendo  un  movimiento  para  mar¬ 
char,  y  deteniéndose  á  la  voz  de  Enriqueta.) 

Otra  vez!...  (Levantándose  de  pronto.) 

(Casi  A  un  tiempo  llamándole,  vendo  apresurada¬ 
mente  hacia  ella,  y  le  habla  en  el  foro.) 

Y  se  vuelve  á  marchar!...  (A  Roque.) 

Y  eso  que  importa?...  Pajarete?...  (Ofreciéndole  la 
botella.) 

Pero...  (A  Enriqueta  en  el  furo.) 

No,  no,  quieta;  esta  vez  me  toca  á  mí.  (a  Laura 
deteniéndola.)  Quédese  usted  con  don  Ricardo. 

(Yéndose  apresuradamente  por  el  foro  derecha  ) 
Como  usted  guste.  (Desde  el  foro  y  bajando  al 
proscenio  por  la  parte  de  la  derecha.) 


Roq. 


Fab. 

Ríe. 

Roq. 

Fab. 

Ríe. 

Laura. 

Ríe. 


Rof. 

Fab. 

Ríe. 

Roq. 

Laura. 

Ríe. 

Roq. 

Fab. 

Laura. 

Fab. 

Ríe. 

Laura. 
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Escuchemos.  (Algo  sério  dejando  do  comer  y  beber 
y  ocupando  el  lugar  de  don  Rabian,  pegando  el  oido 
á  la  cerradura,  el  resto  del  pastelón  y  la  boiella,  los 
deja  sobre  la  mesa  del  gabinete.) 

I 

ESCENA  XII. 

Ricardo. — Laura. 

* 

Por  fin  se  fue;  ya  respiro...  (Algo  más  tranqiulo.) 
Ay!  ..  mi  amada  vecinita!...  (Acercándose  á  ella 
y  con  amoroso  acento.) 

Zambomba!...  (Alarmado,  dando  uu  salto  en  la  silla.) 
Eh?  (Bajando  rápidamente  á  escuchar,  con  el  r©3to 
del  pastalón  y  la  botella  que  dejó  en  la  mesa  Roque.) 
Qué  bella  es  usted!.  .  Y  qué  cruel.  (Contem  • 
piándola.) 

Pero  por  qué  me  trata  usted  así?...  (Mimosa  y 
cubriéndose  el  rostro  con  el  pañuelo.) 

Ah,  Laura!...  Es  posible  que  no  haya  usted  adi¬ 
vinado  lo  que  pasa  en  mi  alma?  (Cou  dolorido 
acento.) 

Cuernos!...  (Clara  y  Enriqueta  aparecen  en  la  reja.) 
Don  Roque,  va  usted  á  gusto  en  el  machito?... 
(Con  regocijo,  comiendo  y  bebiendo.) 

Es  usted  inflexible!...  (Con  amoroso  desden.) 

Y  tiene  razón;  mi  mujer,  es  incorructible!...  (A 

.  Fabian  con  acento  lacrimoso.) 

Pero...  (Vacilante.) 

Hasta  cuando,  hermosa  Laura  me  ha  de  hacer 
usted  sufrir?..,  (Con  amoroso  acento.) 

Yo  lo  estragulo!...  (Furioso,  queriendo  salir.  Fabian 
le  detiene  y  consuela.) 

Quiere  usted  un  poco  de  pastelón?...  (Riendo,  y 

ofreciéndole.) 

Déjeme  usted,  Ricardito!...  (Con  gazmoñería.) 

Ay,  ay,  ay!...  (Al  oirla,  sacudiéndose  los  dedos.) 
Ah,  Laura!  Laura!...  Yo  amo  áustecl  con  fre¬ 
nesí!...  (Con  arrebato  ) 

Pero  ha  olvidado  usted  quien  soy?  ..  Quien  es  mi 
esposo?...  (Con  afectada  dignidad.) 


Roq. 


Fab. 

Ríe. 


Laura. 

Ríe. 

Roq. 

Ríe. 

Laura. 


Ríe. 

Roq. 

Fab. 

Laura. 

Roq. 

Ríe. 


Roq. 

Laura. 

Fab. 

Ríe. 


Roq. 


Ríe. 

Laura. 


Ay,  don  Fabian,  qué  muger  tan  admirable! .. 
(Lebantándose  de  pronto,  y  abrazándole,  volviendo 
a  sentarse  y  enjugándose  los  ojos  con  la  servilleta 
que  ll%eva  puesta.) 

Allá  lo  veredes!...  <Con  marcada  intención.) 

Una  esperanza  señora;  una  esperanza!..,  (Con  sen¬ 
tido  y  amoroso  acento  )  mi  seecreto  será  eterno!... 
(Muy  animado  el  diálogo,  y  muy  á  tiempo  las  entra¬ 
das  del  paño  en  el  gabinete.) 

Lo  jura  usted? 

Lo  juro,  por  la  salvación  de  mi  alma! 

Bribón!...  Y  no  hay  un  castigo  para  estos  hom¬ 
bres?...  (A  Fabian.) 

Habla!...  habla!...  (Con  creciente  ansiedad.) 

Pues  bien;  mi  corazón,  á  pesar  mió,  descubre  su 
fatal  secreto.  (Con  dramática  eutonaeion,  oprimién¬ 
dose  el  corazón  con  ambas  manos.)  Ah!...  Ri... 
cardo!...  No  desprecia  usted  luego  á  esta  infeliz!... 
yo  amo. 

A  quién?...  dímelo,  dilo!...  (En  el  colmo  de  la  an¬ 
siedad) 

A  su  rnaridito!  A  mí!  (Entre  risa  y  llanto.) 
Oigamos  á  ella.  (Con  socarronería.' 

Ah!...  soy  muy  criminal!...  (Ocultando  el  rostro 

entre  sus  manos.) 

Ha  dicho  criminal?...  (Con  espanto  á  Fabian.) 

Y  por  qué?...  Mírame  á  tus  pies!...  (Arrodillan- 
dose,  y  queriendo  tomarla  una  mano,  que  ella  se 
resiste  á  darle,  con  cierta  gazmoñería,  pero  al  fin  se 
la  abandona.) 

Grandísimo  pillo!!... 

Déjame,  déjame!...  (Clara  y  Enriqueta  rien  sin  in¬ 
terrumpir  el  dialogo.) 

Ya  le  tutea,  don  Roque!... 

Quien  es  el  dichoso  mortal  que  reina  en  ese 
tierno  corazón?...  dímelo;  dónde  está?...  (Siem¬ 
pre  arrodillado,  y  sin  soltarla  la  mano.) 

Aquí,  aquí!...  (Volviéndose  lloroso  á  Fabian  y 
abriendo  los  brazos  sin  saber  lo  que  hace.  Fabian 
3e  rie  al  verle  en  aquella  actitud.) 

Habla!!  habla!  ..  (Arrodillado,  abriendo  sus  brazos.) 
Tú  eres,  tú!!  (Con  amoroso  arranque,  abriendo  tara- 
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Ríe. 

Roq. 


Fab. 


Roq. 

Laura. 

Ríe. 

Fab. 

Roq. 

Laura. 

Ríe. 

Laura. 


bien  los  brazos,  y  arrojándose  en  los  de  Ricardo; 
pero  éste  se  levanta  rápidamente  para  no  caer  al 
recibirla.  Dése  á  esta  situación  la  posible  natura¬ 
lidad.) 

Ah!!...  (Con  reconcentrada  exclamación  de  alegría 
al  recibirla  en  sus  brazos.) 

Oh!!...  (Cayendo  desmayado  en  brazo3  de  Fabiau, 
quedando  su  cabeza  y  brazos  flotando  en  el  aire, 
dando  frente  al  público.  Fabiau  le  sostiene  por  mi¬ 
tad  del  cuerpo.) 

UfflL.  (Sosteniendo  á  Roque.  Ras  tres  exclamacio¬ 
nes  casi  instantáneas,  en  medio  de  una  carcajada  de 
Clara  y  de  Enriqueta,  cerrando  al  mismo  tiempo  la 
reja.  Cuadro.)  El  trueno  gordo!...  (Después  de  una 
ligerísima  pausa.) 

Dios  eterno!  (Recobrándose,  ayudado  de  Fabian.) 
Estás  contento?...  (Con  mimo,  á  Ricardo,  y  vuelve 
á  animarse  el  diálogo.) 

Sí,  ángel  mió!  (Lo  mismo  á  ella.) 

Y  sigue  el  temporal.  (A  Roque,  escuchando.) 

Qué  vergüenza  para  un  hombre  como  yo! 

Pero  estas  mujeres,  dónde  se  han  metido?... 

(Con  desasosiego.) 

\  amos  á  buscarlas?  (Ofreciéndola  el  brazo.) 

Sí,  vamos.  (Muy  alegres,  yéndose  por  el  foro  de¬ 
recha.) 

ESCENA  XIII. 


Roque.  —  Fabian  . 

En  el  momento  de  desaparecer  Laura  y  Ricardo,  salen  del 
gabinete,  Roque,  que  pasea  como  aturdido,  y  en  diferentes 
direcciones,  dando  muestras  de  gran  agitación,  y  Rabian 
que^  se  dirige  á  lamosa  poniéndose  la  servilleta  que  saca 
rápidamente  del  bolsillo  de  la  casaca.  Se  sienta  en  el  mismo 
sitio  de  la  mesa  que  lo  hizo  Roque,  y  come  y  bebe.  Todo  este 
juego  con  prontitud,  sin  enfriar  el  diálogo. 

Roq,  Infame!...  Pérfida!...  (Saliendo  y  con  exaltación.) 

Fab.  Baje  usted  la  voz,  hombre;  baje  usted  la  voz. 

(Comiendo.  Animado  el  cuadro.)  Si  todo  ello  no 
vale  un  comino.  Nada,  nada;  mucha  filosofía, 
y...  (Bebiendo.) 


Roq. 

Fab. 

Roq. 

Fab. 

Roq. 

Fab. 

Roq. 

Fab. 

Roq. 

Fab. 

Los  DOS. 
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Quién  lo  hubiera  creído!...  (Coa  gran  pesar  y  de 
jando  de  pasear.) 

Cualquiera,  hombre,  cualquiera.  Créame  usted, 
no  tenemos  hora  segura. 

He  de  lavar  mi  afrenta  con  su  sangre. 

Y  el  escándalo?  (Levantándose  y  acercándose  á  él, 
comiendo  alguna  cosa.) 

Ay,  amigo  don  Fabian!...  Somos  muy  desgra¬ 
ciados!...  (Abrazándole.) 

Ya,  nos  consolaremos  el  uno  al  otro.  (Roque  se 

halla  en  la  derecha.) 

Buen  consuelo! 

Y  á  todo  esto,  qué  debemos  hacer?...  Esta  es  la 
cuestión...  gorda.  (A  Roque.) 

No  lo  sé;  pero  yo  no  me  muevo  de  este  sitio, 
aunque  me  cueste  la  piel.  (Muy  decidido  y  sen¬ 
tándose  frente  al  gabinete,  al  extremo  de  la  de¬ 
recha.) 

Yaya  una  temeridad!...  (Acercándose  a  él,  en  cuyo 
momento  se  oyen  pasos  por  el  foro  derecha,  y  los 
dos  se  dirigen  apresuradamente  hácia  el  gabinete.) 
Ah!...  (Huyendo  asustados.) 


ESCENA  XIV. 


Roque. — Fabtan  y  Clara,  que  sale  apresuradamente,  muy 

á  tiempo,  por  el  foro  derecha,  deteniéndolos  y  quedando  colocada 

en  medio  de  los  dos. 

Clara.  Ah!...  señores...  á  cuánto  me  han  expuesto!  Es¬ 
toy  temblando.  (Vivito  el  diálogo.) 

Fab.  Pues  nosotros...  (En  tono  de  reconvención.) 

Clara.  Punto  en  boca,  don  Fabian,  y  no  me  obligue... 
(Con  acento  amenazador.)  • 

Roq.  Pero,  dónde  están?...  (Con  temor.) 

Clara.  No  lo  sé;  mi  esposo  ha  comprendido  algo,  y 
temo  una  desgracia,  ó  que  dé  parte  á  la  justicia. 

Roq.  Esto  se  pone  negro!... 

Fab.  Pero  muy  negro!  ... 

Clara.  Doña  Laura  y  Enriqueta  detienen  á  mi  maride, 
á  fin  de  que  no  veDga  á  este  .sitio,  pero  él... 

Roq.  Dice  que  nones?... 


Clara. 
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Yo  do  sé  cómo  hacer  salir  á  ustedes,  ni  por 
dónde,  porque  él  tiene  la  llave  de  la  escalera... 
Como  no  salgan  por  una  ventana  que  dá 
paso  á... 

Fab. 

Aunque  sea  por  una  gatera.  (fin  este  momento 
aparecen  por  el  foro  derecha  Ricardo,  Laura  y  Enri  - 

Roq. 

queta,  que  avanzan  poco  á  poco  y  con  precaución.) 
Haga  usted  lo  posible,  señora,  por  arrancarle  á 
SU  esposo  esa  llave.  (Siguen  bajándolos  del  foro.) 

Fab. 

Por  los  clavos  de  Cristo,  señora!...  Se  lo  suplico 
á  usted  de  rodillas!...  (Arrodillándose  á  sus  píós.) 

Roq. 

También  yo  se  lo  suplico!...  (Cayendo  igualmente 
de  rodillas.) 

ESCENA  ULTIMA. 

Clara. — Roque.  — Fabian. — Ricardo. — Laura.— En¬ 
riqueta.  Las  dos  últimas  fueron  bajando,  midiendo  bien  el 
tiempo,  hasta  colocarse  cada  una  detrás  de  sus  respectivos  mari- 


dos,  y  Ricardo  detrás  de  Clara. 

Ríe. 

Bravo,  señores!...  Muy  bien!...  (De  pronto,  que¬ 

Roq. 

dando  á  la  derecha  de  Clara.) 

1  Jesucristo!...  (Espantados  al  verle,  queriendo  le - 

Fab. 

Ríe. 

>  yantarse,  quitándose  rápidamente  las  servilletas, 
\  guardándoselas  en  los  bolsillos.) 

Quietecitos!...  (Con  forzada  sonrisa.)  Me  agrada 
mucho  esa  actitud,  que  no  deja,  por  cierto,  de 
honrar  mi  casa.  Pero,  por  dónde  han  entra¬ 

Fab. 

do?...  (Con  severidad.)  Cómo  se  hallan  aquí  y  á 
estas  horas?...  (Amenazador.)  Respondan. 

Pues...  Yerá  usted...  (Balbuciente.)  No  hay  es¬ 

Roq. 

cape.) 

Pues...  Usted  verá...  (Lo  mismo.)  (Caímos  en  el 
garlito.)  (Volviendo  la  cabeza  y  hallándose  con 
Laura.  Lo  mismo  le  sucede  á  Fabian,  á  un  mismo 

Los  DOS. 
Laura. 

tiempo.) 

Ay!!...  (Al  verlas  ahora  y  con  gran  sorpresa.) 
Venga  usted  acá,  cocodrilo.  (Que  había  ido  acer¬ 
cándose  á  él  y  agarrándolo  de  una  oreja,  y  lleván¬ 
dolo  á  un  extremo  de  la  izquierda.) 

3 


Enr. 

Laura. 

Fab. 

Roq. 

Ríe. 

Clara. 

Enr. 

Laura. 

Roq. 

Fab. 

Clara. 


Roq. 

Clara. 


—  34  — 

Y  usted  también,  don  bribón!...  (Lo  mismo  a  Fa¬ 
bián,  llevándolo  hasta  el  extremo  de  la  derecha.) 
No  salió  usted  de  casa  por  tres  dias,  á  fin  de 
vender  unas  leñas?... 

Y  usted,  no  fue  á  sus  haciendas?... 

Pérfida!...  (Levantándose  y  alzando  la  voz.)  Con¬ 
que  después  de  lo  que  he  visto...  (Roque  se  le¬ 
vanta  también.) 

Eso;  después  de  lo  que...  (A  Laura  como  muy 
ofendido.) 

Cómo!...  (De  pronto  y  alarmado.) 

Poquito  á  poco,  señores  mios!...  (Apresurándose 
á  contestarles.)  Yo  soy  la  más  ofendida,  y  debo 
volver  por  mi  honor,  y  el  de  sus  esposas.  Sepan 
ustedes  que  cuanto  ha  pasado  aquí,  solo  tuvo 
por  objeto  el  castigar  su  osadía!...  » 

Sí,  ingrato!...  Ahora  conocerás  la  mujer  que 
tienes. 

Y  usted,  señor  hipocriton,  volverá  á  abusar  de 
mi  confianza?... 

(A  todos.)  Avergonzados  y  arrepentidos,  les  pe¬ 
dimos  mil  perdones... 

Y  prometemos  la  enmienda. 

No  olviden,  pues,  la  lección,  (sentencioso.) 

ni  el  susto  que  se  han  llevado, 

que  si  cuanto  aquí  ha  pasado 

ha  sido  pura  ficción, 

pudiera  en  otra  ocasión 

convertirse  en  realidad, 

•  y  es  muy  triste  que  á  su  edad... 

Bueno,  basta  de  sermón. 

Si  este  juguete,  señores, 
por  dicha  nuestra,  os  agrada, 
conceded  una  palmada 
al  autor  y  á  los  actores. 


FIN. 


’  -  V;\' 
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MADHII* 

Librería  d*e  la  Sra.  Viuda  e  hijos  de  Cuesta, 

» 

calle  de  Carretas,  num.  D. 

PROVINCIAS 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Biblioteca 
id  R I CO-  D  RAM  A.TIC  A . 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejem¬ 
plares  á  esta  casa,  acompañando  su  importe  en 
letras  de  fácil  cobro  ó  sellos  de  comunicaciones, 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 

Precio,  UNA  peseta. 


